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C O M P O S T E L A N O . 

MARTES 8 DÉ B?N'SÍ\0 DS t&íf* 

Londres 9 Je Novkmbre. 

Ceremoniarqm s& ha ahervado en las exequias de la "Princesa 
Amelia) hija mas nueva de S. M . B . , la que 

acaba- d i nmrip. 
S. A . R. la difunta ^Princesa i\ine!ia fué enterrada en 

la capilla real de S. Jorge de Windscr . 
A las ocho de la noche fué iratisp'ortado el cadáver 

para la capilla real en un carro f u i i e l re lirado' por los 
ocho caballos del tir© negro ¡pgies del Rey, enjaezados y 
gobernados por Ricar Gray cochero del R t y , escoltado por 
un destaeaiiiento del regimiento azul de ¡a guardia de á 
caballo del Reyj,-, p^ece-dido per un tfOnipeta del misrño re'--
gjmiento y per los criados y trozos de las caballerizas rea­
les, seguidos por dos de los tiro* completos de cabaücs 
alemanes negros. En el primero Ové S. A. E. el Pr ínc ipe 
de Gales y el Duque de Cambridge*, cerno executor'es í e s -
tamentarios de S. A. R» di funta , y en- el fegunco las D a ­
mas del servicio de la n.i'rr.a Princesa. b?guié'ronse los* 
carruages de S. A . R. el Pr ínc ipe de Gales y el Duque 
de Cambridge, tirado cada uno por seis caballos. A cada 
iado del acompañamien to fué la milicia real de Staifórds--
h l r e , parte de la qual llevaba hachas. En la puerta me­
ridional de la capilla real fué recibido el cadáver por la* 
persouas siguientes, las que íWron en el órdien que ade-
laate se expone: íkif iUtidp de i * parte de afuera á¿ 
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la puerta los criados mozos de cabal (eriza y el Mñmpeta, 
Á la entrada de la capilla de S. Jorge recibieron los Dea­
nes y Prebendados el cuerpo, siguiéndose los Jflúsicos, y 
tomaron lugar en eL acompañamiento luego después de Lord 
Camarista, y asi entraron en el coro, donde fué colocado 
el cuerpo á la cabeza del lado del altar, puesta la coro­
na y el cogin sobre el caxon en quanto el Dean leyó las 
©raciones. El conductor del luto se sentó en una silla á la 
cabecera del esquife. Después de recitadas las oraciones fué 
el cuerpo depositado en la sepultura. Los caballeros lleva­
ban las insignias de sus respectivas órdenes: los de la Jar-
redera que asistieron al funeral ocuparon sus correspondien­
tes lugares en la capilla. 

D d mismo lugar 10 de Idem. 

Continua el alivio de S, M . el Rey JORGE. 

ESPAÑA» i 

Exercito de Massena, 

Hasta ahora lia podido el decantado príncipe de Essling 
anunciar á su corte sucesos ventajosos de su exéreito , pues 
la toma de Ciudad-Rodrigo y de Almeyda, y los puntos 
que sucesivamente ha ocupado en la dirección de Lisboa 
han podido servirle de pretexto para dar un falso colorido 
á las enormes pérdidas que ha sufrido delante de aquellas 
plazas en sus marchas penosas, y en el célebre combate 
4c Busaco. Pero actualmente la gloria de este famoso é in ­
humano Mariscal ha quedado obscurecida, y abatido su or-
gAillo delante de las formidables líneas donde le espera ufa-
OP el exéreito oonvinado. 

jBi que conozca la íntrjepidiz de los fi^nceses, ka*» 
l^eieaiCia ¡militar, y la actividad coa que se «xeaufáa laf 
óríieeies del, tirano,, quedará atónito al ver á Massena pa» 
rado sia xeottfSQ en su precipitada lEaccha , y reducido ^ 



^iina dnaocion áepTora'ble, qtre al Un acabará con su nume­
roso «x&rcito. No podrá concebir como á la retaguardia de 
los iframceses -se fmaniobra con tanta eficacia y en tanto 
perjuicio suyo, y como" en Lisboa, desde donde se oye 
cterarciaente la artiíkrm enemiga, se goza de 1a misma tran-
qmliáná tjus en los. tiempos mas felices. Sin embargo esto 
es indudable, y el mismo Massena es testigo de la inefi­
cacia de sus esfuerzos. 

Felizmente se ha conocida á los franceses (esto es, se 
ha proscripto él furor de daa batallas), y se ha observado 
ua sistema diferente del qua ellos desean en sus enemi­
gos. Inferiores estos á las grandes masas que aquellos es­
taban en estado de poder presentar en un principio, pro­
cedieron con cautela y evitaron un general y dudoso com­
prometimiento. Dieron tiempo al tiempo, y siendo testigos 
de las baxas continuas de los exércitos franceses, han au­
mentado los suyos considerablemente, hasta el punto de 
hacerlos superiores á l o ^ de sus enemigos. Han atraído poc 
fin á los franceses á una situación, en que hallándose muy 
distante de sus puntos de apoyo tienen una barrera inex­
pugnable por su frente, obstáculos insuperables por sus flan­
cos, y se ven de continuo molestados por su retaguardia. 

Tal es el estado actual del exército de Massena, y tal 
es el extremo á que le han reducido las convinadas ope­
raciones del prudente Lord Wellington. Tal es el resultado 
de las maniobras sábias del exército convinado, que en 
la suposición de no haberle sido posible socorrer con ven­
taja á Astorga, Ciudad-Rodrigo y A1meyda, .ha sabido sa­
car ua gran partido de la pérdida de estas plazas, y de 
la misma invasión hecha por los franceses en el Portugal. 

Son pocos los recursos que quedan á Massena para el 
sustento de si* exército, y pocas las operaciones que puede 
emprender con alguna ventaja. 

Por lo que toca á lo primero, fácil es de conocer que 
un exército de mas de 40® hombres no puede encontrar 
víveres en «1 corto espacio de terreno que ocupa, del quaf, 
ademas de ser algodonado generalmente por sus habitantes, 
se han extraído, y aun de antemano cautelosamente, mu-* 

fftkQ* víveres. 

r 
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Excursiones caasi^erafeles na. puede kae^rlss el eíéi 'e^f 

£p Massena , pues en el momenío en -que dividiese y dis-
rüinuyese sus fuerzas podría ser batido • «n detaii por; otras 
Superiores. ' - -

Víveres por su retaguardia no les recibe, pues estas® 
baila ocupada por tropas y partidas, q.ue le impiden su co­
municación con sus almacenes. , 

Por ló que toca á lo segundo, ¿q,u4 operaciones podrá 
.emprender - Massena? • ¿Atacará las líneas? Esto es lo que 
desea el exército convinado: en breve quedarla sin enemi­
gos. ¿Pasará el Tajo é invadirk el Aíentcjo? • Puede hacericj. 
no hay duda; pero esto no leVproporciona una ventaja co­
nocida. De este modo no hará mas que mudar de teauo,. 
y la ineficacia de sus operaciones seca skmpre la misma* 
Fodra pasearse por Portugal, podrá destruir lo que quiera, 
pero esta misma destrucción acarreará muy en breve la de 
&«. .exército. Operaciones de esta especie jamás se hacen im­
punemente á- la vista de un enemigo, formidable, ¿ Con ver-» 
vara ia po-deion del Tajo entre Abantes y .Samaren p-ura 
ser dutño de ambas orillas? Esto sería bueno si tuviere una 
común ¡cacica segura;. pero una. ó des puentes' de barcas c . 
facilidad se destr-uven, y en e.-te ca-o dividido el cJiereiíO'3 
'frlriaces ¿cerno se Ubertaiia' de ser completamente derrotado? 
,Tíenen ijjuy presenta nuestros enemigos lo ocurrido en ¡Os i 
puentes del Danubio, y saben lo mucho que les costo ei 

•que. uno de ellos se desbaratase. (Coniimuri a.¡ 

Continúan los donativos del arciprestazgo- de Juan-Rozo* 

I ) . Pedro Abalo cura de Cuifia 40 reales. 
Fr. Martín Rodríguez prior de Cinis 40. 1 
D. Josef Be'oso • cuí-a de Sta. Maria .de Dordano 40. 
T). Jo^ef Faxil presbítero, vecino de S. Esteban de Oza 20. 
I X , Manuel Collazo y Dorado cura de Sta. María de Fe—• 

gueyra 40. {Continuará.) 
CON SUPERIOR PERMÍSOi 

EN LA OFÍCÍNA DE D. MAN'JEL ANTONIO REÍ. 


